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¿Por qué los obispos, que aparecen en 
la Didajé (zona siria, c. 70-90), como un 
rol emergente dentro de la comunidad 
cristiana, circunscritos prácticamente a 
la presidencia eucarística y subordina
dos a los profetas, pasan o ocupar en los 
escritos de Ignacio de Antioquía (Siria), 
unos cuarenta años después (c. 110), un 
papel central en la vida comunitaria, 
además en su forma de episcopado mo
nárquico? Mi artículo se va a centrar en 
un aspecto particular de esta pregunta: 
la importancia clave que tuvo en este 
proceso el hecho de que el obispo se 
constituyera como cuadro social predo
minante de la memoria cristiana<t>. 

Llevaré a cabo mi exposición en un 
triple nivel: comenzaré con unas breves 
aclaraciones terminológicas en torno a 
los conceptos de memoria (común, so
cial y colectiva), capital simbólico y cua
dros sociales de la memmia. En segundo 
lugar, describiré algunas de las causas 
que permiten explicar de manera plausi
ble este proceso episcopal en los escritos 
de Ignacio de Antioquía. Por último, 
describiremos algunas resistencias que 
aparecen en los textos de Ignacio al lide
razgo comunitario del obispo. 

*Universidad Comil!as. 

I. MEMORIA (COMÚN, SOQAL Y 

COLECfiVA), CAPITAL SIMBÓLICO Y 
CUADROS SOCIALES DE LA MEMORIA 

Para mantenerse toda sociedad ne
cesita conservar un patrimonio cultural 
común (conjunto de saberes, lenguajes, 
conocimientos, costumbres, valores, 
técnicas, instrumentos, institucio
nes ... ), así como su transmisión a las si
guientes generaciones, algo que ya apa
rece de forma primaria en la evolución 
biológica (códigos genéticos), pero que 
en la especie humana se convierte en 
un proceso intencional definido por có
digos simbólicos y prácticas sociales 
(evolución cultural)"'. 

Dentro de este recuerdo del pasado 
diferenciamos entre "memoria co
mún", "memoria social" y "memoria 
colectiva". Entendemos por memoría 
común el conjunto de nqticias, objetos 
o acontecimientos difundidos en un 
contexto social amplio al que un gran 
número de personas han estado ex
puestas por haber vivido en un mismo 
tíempo. La memoria social sería, en 
cambio, el conjunto virtual de todos los 
restos del pasado que están a disposi
ción de los miembros de una sociedad 
dada. La memoria colectiva es "produc-
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to de la interacción social, de una co~ 
municación capaz de elegir en el pasa
do lo que es relevante y significativo en 
relación con los intereses y con la iden~ 
tidad de los miembros del grupo"Ol. Se~ 
ría, por tanto, "el conjunto de las repre~ 
sentaciones del pasado que un grupo 
produce, conserva, elabora y transmite 
a través de la interacción entre sus 
miembros"(4>. 

La memoria colectiva tiene entre sus 
principales funciones el mantenimiento 
de la identidad y cohesión social, así co
mo una cultura compartida, que daría 
sentido, orden y significado al cosmos 
que rodea a las personas, legitimando las 
creencias y proyectos de cada grupo so
cial, el cual suele elaborar la representa
ción del pasado que mejor se adapta a 
sus valores e intereses, o al menos los de 
sus elites dominantes, que influyen me
diante el empleo de su capital simbólico, 
es decir, "el poder que tiene una clase 
social o un grupo determinado para con
trolar, dirigir y manipular en beneficio 
de sus intereses el poder de los símbolos 
que configuran el 'alma' y el 'espíritu' de 
una colectividad"(5l. 

Esta capacidad para crear y re-pro
ducir la memoria colectiva está limita~ 
da, al menos, por dos factores: por un 
lado, la existencia de otras memorias 
colectivas, con las que debe entrar en 
interacéi6ri; y por otrO, poi H1 capacidad· 
que tiene el presente de seleccionar los 
legados del pasado, reteniendo algunos 
y abandonando otros al olvido, pues las 
memorias colectivas se adaptan a las 
nuevas informaciones o circunstancias. 

En el proceso de transmisión de esta 
memoria colectiva habría que diferen
ciar, al menos, tres etapas, con sus acto
res o instancias sociales específicas: la 
producción, la transmisión y los desti
natarios de la memoria. En cada etapa 
se llevan a cabo procesos de selección e 
interpretación basados en el consenso 
o en el conflicto, pero en todos los casos 
están estrechamente relacionados con 
la estructura de poder que caracteriza a 
ese grupo social (re-construcción del 
pasado)'''· 

Los cuadros de la memoria colectiva 
serían, según Halbwachs, el conjunto de 
personas, instituciones y representacio
nes sociales que nos permiten, de una 
manera estable, recordar los aconteci
mientos esenciales de nuestro pasado(?>. 
Entre ellos destacan los cuadros espacia
les (edificios, monumentos), temporales 
(fechas, acontecimientos)"' y sociales (fa
milia, grupos políticos, religiosos, etc. Y9l. 

Dentro de los cuadros sociales de la 
memoria, en el campo religioso se sue
le establecer una oposición entre los 
"productores de una visión religiosa del 
mundo (profetas) y las instancias de re
producción (iglesias), organizadas para 
inculcar semejante visión. Esta oposi
ción no es antagónica sin más, ya que la 
profecía no puede cumplir su preten
sión de modificar la conducta de vida y 
la visión del mundo de los laicos(IO) si no 
logra fundar una comunidad capaz de 
perpetuarse en una institución para 
ejercer una inculcación duradera y con
tinua. A pesar de esto, las instancias 
proféticas y el cuerpo sacerdotal man
tienen una lucha por el monopolio del 
ejercicio legítimo del poder religioso. El 
tipo de legitimidad religiosa que una 
instancia religiosa puede invocar está 
en función de la posición que ella ocupa 
en un estado determinado de relaciones 
de fuerza religiosa. Por ello se utilizan 
tanto las arma:s tnateriales como simbó
licas, que van desde el anatema proféti
co a la excomunión sacerdotal"(tt>. 

La tendencia históricamente domi
nante dentro del campo religioso sería 
la transferencia del elemento carismáti
co al institucional, con la aparición de un 
cuerpo (sacerdotal) diferenciado, orga
nizado de manera burocrática, como 
una carrera, con una remuneración, 
unos deberes y un estilo de vida distinto 
al del resto de fieles, al tiempo que "se 
desarro11an dogmas y cultos racionaliza~ 
dos, consignados en libros sagrados co
mentados e inculcados por una ense
ñanza sistemática ... , [donde] el cuerpo 
sacerdotal realiza una sistematización 
casuística-racional y una banalización 
de la profecía original"(12>, convirtiéndo~ 

se, de hecho, en los "monopolizadores 
de los bienes de la salvación"{13l. 

!l. TRANSFORMACIÓN DEL OBISPO 
MONÁRQUICO EN CUADRO SOCIAL 
DOMINANTE DE LA MEMORIA 
CRISTIANA EN IGNACIO DE 
ANTIOQUÍA 

Para que el obispo se haya convertido 
en Ignacio de Antioquía en el cuadro so
cial dominante de la memoria cristiana 
con anterioridad había tenido que pro
ducirse la marginación y exclusión de 
los anteriores cuadros sociales predomi
nantes de la memoria cristiana, los pro
fetas, algo que ya podemos descubrir en 
dos escritos de la zona siria, la Didajé(14> 

y la Ascensión de Jsaías (finales del s. !), 
proceso debido en gran medida a: 

• La competencia que sufren los 
profetas por parte de otros esta~ 
mentas de la comunidad cristiana 
como los maestros (especialistas 
en las tradiciones orales y, sobre to~ 
do, escritas) y, al menos inicialmen
te, los obispos, sobre todo si éstos 
hubieran tenido su origen entre los 
ancianos líderes locales y benefac
tores comunitarios. 

e Las medidas de discernimiento y 
control sobre los profetas, a raíz de 
ciertos abusos cometidos-por algu
nos de ellos05l o por la necesidad de 
las propias comunidades cristianas 
de controlar a sus elementos más 
"inestables" e "indisciplinados". 

o La institucionalización de la propia 
Iglesia, ya que los profetas no ofre
cían la imagen "políticamente más 
correcta" para un movimiento en 
expansión, mientras que los maes
tros (con sus correlatos en los filó
sofos) o los obispos (que encontra
rían su homología estructural en 
los roles del paterfamilias y el pa
trono) se adaptaban mucho mejor 
a esta nueva situación. 

En Ignacio de Antioquía, dentro de 
la misma zona geográfica aunque unos 
treinta o cuarenta años posterior, este 

proceso de marginación de los profetas 
se ha completado ya del todo; e incluso 
se ha producido algo que ya podemos 
descubrir en las Pastorales(16l: la función 
de los maestros ha quedado subsumida 
por el obispo, que se han convertido en 
el cuadro social dominante, cuando no 
exclusivo, de la memoria cristiana. Al
gunos elementos que habrían propicia
do este proceso serían, según Ignacio, 
los siguientes; 

1.- El obispo se ha convertido en la 
última instancia de discernimiento so
bre la verdad o el error de las doctrinas 
y bienes de salvación, con una preocu
pación especial, casi obsesión, por todo 
lo que tenga que ver con las "doctrinas 
extrañas (heterodoxíai)" o "heréticas 
(hairesis)", consideradas como el ma~ 
yor mal de la comunidad cristiana(17>. 

2.- La figura del obispo no sólo queda 
legitimada teológicamente por su estre~ 
cha relación con Dios (Padre), sino que 
incluso la propia divinidad es considera
da como una especie de "Super-Obispo" 
celest<18J. Es al obispo al que se le va a 
otorgar la auctorítas y la potestas de la 
memoria colectiva. De aquí las continuas 
exhortaciones a cerrar filas en torno a su 
persona, con expresiones del tipo: "Obe
deced/someteos al obispo", una de las 
consignas más repetidas en Ignacio. Se 
llegará a amenazar incluso con el castigo 
eterno a aquellos/as que no sigan las ór
denes y a animar con los mayores bene
ficios a quienes las sigan(l9>. 

3.~ El obispo va a tener un espacio 
privilegiado para desarrollar su función 
de cuadro social de la memoria en las 
reuniones comunitarias, especialmente 
la eucaristía, presidida exclusivamente 
por ellos, donde se "re~memoran" y 
"con-memoran'' los aspectos centrales 
de la memoria cristiana. El castigo para 
los ausentes de estas reuniones y la re
compensa para los que ásistan a las mis
mas es un calco del punto anterior(w). 

4.~ No nos encontramos ya en el pe
ríodo fundacional del movimiento cris~ 
tiano, donde los cuadros sociales de la 
memoria son los relativos a la produc
ción de memoria (profetas), sino en 



pleno auge del período constitucional 
eclesiástico, en los que son prioritarios 
los agentes de reproducción, conserva
ción y difusión de los bienes de salva
ción. El obispo (monárquico), con un 
perfil bastante más amplio que el pro
feta (o incluso los maestros), pues no 
está centrado sólo en las funciones doc
trinales, sino directivas y celebrativas 
de la comunidad, se adaptará mucho 
mejor a este momento eclesiaL 

5.- La socialización secundaria (pe
dagogía) en el interior de la comunidad 
cristiana deja de tener como modelo 
predominante el seguimiento o disci
pulado -de carácter mucho más diná
mico, personal, afectivo e histórico, y 
por lo tanto más apropiado para el mo
mento fundacional profético---, y va a 
ser sustítuida por el modelo de imita
ción (mímésis), más fácilmente repro
ducible, uniforme, impersonal y ahistó
rico, que se adapta mucho mejor al 
momento constituyente o eclesial del 
cristíanismo y facilita la labor y el papel 
del obispo como cuadro social de la 
memoria cristiana . 

6.- La comunidad cristiana se ha con
figurado en estas comunidades de Asia 
Menor de las que habla Ignacio de An
tioquía corno una familia extensa con un 
número amplio de miembros, transfor
mando la función del obispo en algo in
termedio entre el paterfamilias y el pa
trono, con algunas de las funciones que 
le son socialmente atribuidas: relación 
con los orígenes, cadenas genealógicas, 
protección de la comunidad, relaciones 
con el exterior ... Elementos todos ellos 
que le otorgarían una plusvalía· en su 
consideración como cuadro social domi
nante de la memoria cristiana, no sólo 
para los de dentro de la comunidad, sino 
incluso para los de fuera(22>. 

7.- La escatología inminente (estre
chamente relacionada con el profetis
mo) ha desaparecido prácticamente 
dentro del horizonte eclesial, siendo 
sustituida por otro una escatología reH 
tardada. Es·más, a partir de ahora lo im
portante no va a ser la historicidad de 
los acontecimientos (escatología), sino 

la realidad de los resultados (soteriolo
gía)123). Todo ello potenciará la apari
ción y desarrollo de aquellos elementos 
más burocrático-administrativos (mi
nisterios jerarquizados, tradiciones, cul
tos estructurados, canon o libros sagra
dos ... ), entre los cuales el obispo ocu
pará un lugar privilegiado y a los que se 
adaptará perfectamente. 

8.- Tanto la aparición de divisiones inH 
ternas corno las persecuciones exterio
res propician la aparición de liderazgos 
más ¡'autoritarios" y personalistas ( obis
po monárquico), frente a sistemas de go
bierno de corte más asambleario, como 
podía ser el modelo presbiteral existen
te en otras comunidades cristianas. Esta 
concentración del poder tuvo su correla
to en la concentración de "saberes", por 
la que el obispo no sólo es el presidente 
de la comunidad, sino el maestro/teólo
go, aunque sigan dándose el caso de 
"maestros/teólogos laicos", sobre todo 
en aqnellas comunidades donde se man
tuvo más tardíamente la organización 
presbiteral (como Roma y Alejandría 
en el & li y comienzos del s.III). 

9.- Los obispos se van a convertir en 
los depositarios privilegiados del "capi
tal simbólico" del cristianismo, asimi
lando algunas de las funciones del anti
guo profetismo (carisma) con otras de 
los maestros cristianos (enseñanza), a 
las que añadieron su capacidad de lide
razgo pastoral y comunitario, potencia
do por la presidencia eucarística. Para 
ello van a contar, además, con la cola
boración de los presbíteros y, sobre to
do, los diáconos, subordinados a él en 
un sistema jerárquico perfectamente 
conjuntando y en consonancia con el 
sistema social de su tiempd24

l. 

lll. RESISTENCIAS EN LOS ESCRITOS DE 
IGNACIO DE LA ANTIOQUÍA A LA 
CONVERSIÓN DEL OBISPO EN 
CUADRO SOCIAL DOMINANTE DE LA 
MEMORIA CRISTIANA 

Según Ignacio el obispo aparece co
mo cuadro social dominante de la me-

moria cristiana en otras comunidades 
cristianas de Asía Menor, y sólo queda
rían algunos elementos disidentes den
tro de estas comunidades y ciertas ex~ 
cepciones como la comunidad de Ro
ma(25l. Hay, sin embargo, en sus escritos 
numerosos rastros de resistencia a este 
proceso, señal de que todavía no se ha
bía completado del todo, y así: 

e Existen doctrinas y praxis diferen
tes a las que pregonan los obis
pos<26l, como refleja el hecho de las 
sever¡;1s condenas con que se cata
loga a los que las mantengan, el 
alejamiento de todo tipo de rela
ción con ellos, e incluso su exclu
sión de las comunidades, así como 
el establecimiento de una serie de 
medidas para reafirmar la auctori
tas del obispo en contraposición a 
sus posibles opositores, algo total
mente innecesario si su función es
tuviera plenamente asumida por 
todos/as\l7l. 

e Hay personas que no :sólo no parti
cipan en los rituales de socializa
ción básicos cristianos (bautismo, 
eucaristía y reuniones en común), 
sino que incluso proponen otros 
medios alternativos. De aquí las 
continuas llamadas a no participar 
en estas reuniones así como las 
condenas a quienes las promue
van, e incluso el hecho de que el 
obispo extienda su influjo a otros 
rituales de socialización como la 
celebración de los matrimonios<26>, 

o Existen algunos elementos comu
nitarios que llegan a cuestionar las 
opiniones de obispo, y hasta las del 
propio Ignacio, a pesar de su aure
ola rnartiriaJCBl. Es más, hay incluso 
comunidades, como la de Roma, 
donde, al no existir el episcopado 
monárquico<30l, son otras personas 
las que ejercen esta función de cua
dro social de la memoria cristiana. 
Algunas de estas resistencias pode
mos atribuirlas al mantenimiento 
de grupos de profetas y maestros, 
algo más probable en comunidades 
de fuerte influencia judeocristiana 

(cf A los filad. VII-VII); mientras 
que otras resistencia tenían su ori
gen comunidades de influjo gnósti
co, capaces de generar, en peque
ños grupos cerrados, una memoria 
colectiva diferente a la de la Gran 
Iglesia. 

NOTAS 

u¡ Este artículo es una síntesiF de la comunica
ción que he presentado en el Intemational Mee
ting of the Context Group, cuya temática este 
afio está dedicada a "Early Christian Writings in 
Context", acogidos por la Universidad Pontificia 
de Salamanca, del ?...8 de junio al 2 de julio del 
2006. 

(2l CfP. JEDLOWSKY, Memoria, Rassegna Italia
na di Sociologia 1 (1997) 138. 

(JJ ID., La sociología y fa memoria colectiva, en 
A. ROSA·G. BELLELLI·D. BAKHURST (EDS.), Me
moria colectiva e identidad nacional, Biblioteca 
Nueva, Madrid 2000, 126. 

l'l lB., 125. Cf G. NAMER, Mémoire et sociéte, 
Méridiens Klincksieck, París 1987. 

\~l CfR. DíAz-SALAZAR, El capital simbólico. 
Estructura social, política y religiosa en España, 
Ed. HOAC, Madrid 1988,9.191 (basado en el so
ciólogo francés Picrrc Bourdieu). 

lól Cf A. CAVALLI, Lineamenti di una sociología 
delfa memoria, en P. JEDLOWSLI·M. RAMPAZI 
(EDS.), Il senso del pasato, Angeli, Milán 1991, 
p. 34-35 (comprobarlo cuando llegue ***). 

(1l CfM. HALBWACHS, Les cadres sociaux de la 
mémoire, Alean, París 1932, p. 132. 

(iJ Cf J. LE GOFF, El orden de la memoria. El 
tiempo como imaginario, Paidós, Barcelona 1991. 

<~l Cf G. NAMER, Mémoire et société ... ll-124. 
<101 Destinatarios de la memoria colectiva. 
<m R. DIAZ-SALAZAR, El capital simbólico ... 

pp. 198s (en referencia también a P. Bourdieu). 
(IZ) IB., 199. 
(l>¡ IB., 193. 
<"l F. Riv AS REBAC!l.JE, Los profetas (y maestros) en la 

Dklaje.··cuadros sociales de la memoria de los orígenes 
cristianos, en S. GUUARRO (COORD.), Los comienzos 
del cristianismo, Universidad Pontificia Salamanca, Sala
manca 2(()6, 181-203. 

m1 Como podemo descubrir en La muerte de 
Peregrino de Luciano de Samosata. 

(16) Cf lTim 3,2-7 y Tit 1,7-9. 
<111 A los efes. Vl,2: "El mismo Onésimo ensal

za vuestra disciplina en Dios, ya que todos vivir 
seiún la verdad y entre vosotros no habita ningún 
herejía [hairesis]"' (cf la continuación en VII,1; 
VIII,l; IX,1). A los tral. VII,l: "Por tanto, guar
daos de éstos [herejes]. Esto será así si no os en
sorbecéis ni os apartáis de Dios, ni del obispo ni 
de los mandatos de los apóstoles". A los filad. 
II,l-2: "Así, pues, como hijos de la luz de la ver-



dad, huid de la división y de las malas doctrinas 
[kakodidaska!Eas]. Allí donde está el pastor, se
guidle como ovejas"; Ill,1: "Apartaos de las ma
las hierbas que no cultiva Jesucristo ... Pues todos 
los que son de Dios y de Jesucristo, están con el 
obispo". A Po!. 111,1: "No te [Policarpo] engañen 
los que aparentan ser dignos de crédito, pero en
señan doctrinas heréticas [heterodidaskaloUn
tesJ". 

< 1~1 A los magn. III,1: "No conviene que os apro
vecheis de la juventud del obispo, sino que le tri
butéis toda consideración conforme al poder de 
Dios Padre ... Cuando alguien se burla del obispo 
visible, no engaña a éste, sino al [Obispo} invisi
ble". A los tral. IIIl: "Reverencien todos a los 
diáconos como a Jesucristo, asf como al obispo, 
que es figura [typon] del Padre, y a los presbíteros 
como al senado de Dios y como a a la asamblea 
de los apóstoles". A los efes, III,2: "Jesucristo, 
nuestro inseparable vivir, es la voluntad [gnóme] 
del Padre, así como también Jos obispos, estable
cidos por los confines de la tierra, están en la vo
luntad [gnóm€] de Jesucristo". 

<1~1 A los efes. III,2: "Sometidos [hypotassóme
not1 al obispo y al presbiterio"; IV,1: "Os convie
ne correr a una con la voluntad [gnóme] del obis
po"; V,2: "Por tanto, pongamos empeño para no 
e?frentarnos [antitassetai] al obispo para ser obe
dientes [hypotassómenoi] a Dios"; XX2: "Os re
nunís para obedecer [hypakouein]; A los magn. 
II,1: "Zosión ... obedece [hypotássetai] al obis
po"; III,2: ''Es conveniente que obedezcáis [epa
koueinJ; XIII,1: "Someteos [hypotágéte] al obis
po"; A los tral. II,l: "Cuando obedecéis [hypo
tássésthe] al obispo como a Jesucristo"; XIII,2: 
"Someteos [hypotassómenoi] al obispo como al 
mandamiento"; A los esmirn. VIII,l: "Seguid 
[akolouthefteJ al obispo, como Jesucrito al Pa
dre"; A Polic. VI,1: "Prestad atención al obispo 
para que Dios os la preste también a vosotros". 

{1Q) "El 'compartir social': .. ayuda a'd<it'JOl'ma 
a las percepciones que la gente tiene sobre los 
acontecimiento, de manera que emerja un con
senso narrativo", JAMES W. PENNEBAKER-D. Ml
CHAEL CROW, Memorias colectivas: la evolación 
y la durabilidad de la historia, en A. RosA-O. BE
LLELU-D. BACKHUST (EDS.), Memoria colecti
va ... 252. A los efes.V,2-3: "Que nadie te engañe: 
'Si alguien no está dentro del altar del sacrificio 
carece de pan de Dios. Pues si la oración de uno 
o dos tiene tal fuerza, ¡Cuánto más la del obispo 
y toda la Iglesia'. Así pues, el que no viene a la 
reunión es ya un soberbio y se juzga a sí mismo. 
Pues está escrito. 'Dios resiste a los sorberbios 
(Prov 3,34)"'; XUI,l: "Así pues, esforzaos por 
reuniros frecuente para la acción de gracias y la 
gloria de Dios. Pues cuando os reunís con fre
cuencia, las fuerzas de Satanás son destruidas y 
su ruina se deshace por la concordia de vuestra 
fe";XX,2: "Os reunís para obedecer a obispo y al 
presbiterio con un propósito constante, partien
do un único pan, que es medicina de inmortali
dad y remedio para no morir, sino para vivir 

siempre en Jesucristo";A los tral. V,1: "Así pues, 
os exhorto, no yo, sino el amor de Jesucristo: 
usad sólo el alimento cristiano, pero apartaos de 
la hierba extraña que es la herejía. Éstos se hace 
pasar por dignos de crédito, entremezclándose 
con Jesucristo, como los que ofrecen un veneno 
mortal mezclado con vio y miel: el que no lo sa
be toma con gusto la muerte en un funesto pla
cer"; A los filad. IV,l-2: "Esforzaos por frecuen
tar una única eucaristía, pues una es la carne de 
nuestro Señor Jesucristo y uno el caliz para unir
nos a su sangre, uno es el altar como uno es el 
obispo junto con el presbiterio y Jos diáconos";A 
los esmirn. Vlll,1-2: "Nada de lo que atañe a la 
Iglesia lo hagáis sin el obispo. Sólo ha de consi
derarse válida aquella eucaristía que esté presi· 
dicta por el obispo ... Donde aparezca el obispo, 
aHí está la comunidad, así como donde está Jesu
cristo, ailí está la Iglesia católica. No es lícito 
bautizar ni celebrar la eucaristía son el obispo"; 
A Polic. IV,2: ''Que las reuniones se celebren 
con frecuencia, Busca a todos por su nombre"; 
V,2: "Conviene que los hombres y mujeres que 
se casen celebren su unión con conocimiento del 
obispo para que el matrimonio sea conforme al 
Señor y no conforme al deseo". 

(
2
'1 CfF. RIVAS REBAQUE, El proceso pedagógi· 

co de la imitación (mim@sis) en Ignacio de Antio
quia, Estudios Ec!esiáticos 80 (2005) 3-50. 

(l:ll A los efes. VI,l: "Y cuanto más uno vea al 
obispo que calla, más le tema. Pues todo lo que el 
padre de famlia [oikodespotésJ envía para su pro
pio gobierno de la casa [oikonomían], es necesa· 
rio que nosotros lo acojamos como a Aquél que 
lo ha enviado. Por tanto, aparece con claridad 
que es necesario cosiderar al obispo como al Se
ñor mismo". Sobre el silencio del obispo, cf H. 
CHADWICK, The Silence of Bishops in lgnatius, 
Harvard Theological Review 43 (1950) 169-172 y 
L F. PIZZOLA TO, Silencio d~l vescovo e paro la de· 
"gli eretici in Ignacio d'Antiochia, Aevum 44 
(1970). 205-218. 

<J.J) Cf R. PRE!SS, La mystiqt~e de l'imitation du 
Christ et de l'unité chez lgnace d'Antioche, Revue 
d'Histoire et de Philosophie Religieuse 18 (1938) 
197-241. 

I:M) Emperador-amigos del César-Senado :::< 

obispo~diáconos-presbiterio. 
1.'~) De hecho A los rom. es la única carta donde 

Ignacio sólo habla de "obispo" en dos ocasiones, 
y para referirse a sí mismo ( cf A los ro m. Il,2 y 
Xl,l). 

(ló) A los esmirn. VII,l-2: "[Los herejes gnóti
cosj se apartan de la eucaristía y de la oración, 
pues no confiesan que la eucaristía es la carne de 
nuestro Salvador Jesucristo ... Así pues, los que 
contradicen el don de Dios mueren en sus dispu
tas ... Por tanto, es conveniente apartarse de éstos 
y no hablar de ellos, ni en privado ni en público"; 
A los tral. IX,l: "Es bueno que reconozcamos a 
Dios y al obispo. El que honra al obispo es hon
rado por Dios. El que hace algo a escondidas del 
obispo está al servicio del diablo";A Po!. V;2: "Si 

alguien es capaz de permanecer en castidad para 
honra de la carne del Señor, permanezca, pero sin 
engreírse. Si se engríe está perdido, y si se cree 
más que el obispos, está corrompido". 

Pl Si excluimos la Carta a los romanos en las 
otras seis aparecen numerosas referencias a la he
rejía y las falsas opiniones: A los ef VI,2: Vll;l: 
"Pues algunos acostumbran a divulgar el Nombre 
con perverso engaño, pero hacen cosas indignas 
de Dios. A ésos es necesario que los evitéis lo 
mismo que a las fieras, pues son perros rabiosos 
que muerden a traición, de los cuales es necesario 
que os guardéis, pues [sus mordedueras] son difí
ciles de curar"; VIII,l; IX,1: "He sabido que han 
pasado algunos que venían de por ahí abajo con 
mala doctrina, a los cuales no habéis permitido 
sembrar entre vosotros, cerrando los oídos para 
no recibir lo que siembran"; X,3: "Para que entre 
vosotros no se halle ninguna hierba del diablo"; 
A los efes. XVI1,1: "No os unjáis con la fétida 
doctrina del príncipe de este mundo para que nos 
lleve cautivos lejos de la vida que os ha sido pro
puesta como recompensa", A los magn. X,Z-3: 
"Abandonad, pues, la mala levadura anticuada y 
agriada y convertíos a la nueva levadura que es 
Jeuscristo ... Es absurdo hablar de Jesucristo y vi
vir al modo judío. Pues el cristianismo no creyó 
en el judaísmo, sino el judaísmo en el cristianis
mo"; Xl,1: ''Quiero que estéis en guardia para 
que no caigáis en los anzuelos de las opiniones 
necias [kenodoxfas]"; A los tral. V1,1-VII,1; IX,1: 
"Haceos los sordos cuando alguien os hable, a no 
ser de Jesucristo"; XI,l: "Huid de estos malos re
toños que dan un fruto mortal. SI alguien lo gus
ta, muere al instancie. Pues éstos no son planta
ción del Padre";A los filad. 11,1; UI,1: "Apartaos 
de las malas hierbas que no cultiva Jesucisto"; 
VI,l: "Sí alguno os expone el judaísmo, no lo es
cuchéis ... Pero si ninguno de ellos os habla deJe· 
sucristo, éstos son para mí lápidas y sepulcros de 
muertos sobre los que sólo hay escritos nombres 
de hombres"; A los esmirn. "No como algunos in
crédulos dicen que [Jesucristo] padeció en apa
riencia. ¡Ellos sí son apariencia! Y tal como pien
san, les sucederá que serán incorpóreos y fantas
males; IV ,1: "Pero os pongo en guardia contra las 
fieras en forma de hombre, no sólo es necesario 
que no los recibáis, sino que, además, si es posi
ble, no os encontréis con ellos"; Vl,12; A Pol. 
][1,1. 

(l~l A los magn. IV,1-V,1: "Algunos lo llainan 
obispo, pero luego actúan prescindiendo de él. 
Los tales no me parece que tienen una conciencia 
limpia al no reunirse válidamente según el man
dato. Puesto que las cosas tienen un fin y se nos 
ofrecen dos pOsibilidades: la muerte y la vida, y 
cada uno irá a su propio lugar"; A los magn. 
VII,l: "así como el Señor no hizo nada ... sin el 
Padre, pues estaba unido a Él, de la misma mane
ra vosotros nada hagáis sin el obispo y los presbí
teros. Tampoco int~ntéis mostrar como algo ra
zonable [lo que hacéis] separadamente, sino en 
común: una oración, una súplica ... ".; A los tral. 
11,1: "Por tanto, es necesario que, tal como ya lo 
hacéis, no realicéis nada sin el O.:)ispo". Cf A Poi. 
V,2. 

t!'IJ A los filad. VII,1-2: "Si algunos me quisieron 
engañar según la carne, sin embargo el Espíritu 
que viene de Dios no es engañado ... Estando en
tre ellos grité, hablé con voz potente, con voz de 
Dios: 'Prestad atención al obispo ... No hagáis na
dasin el obispo ... , amad la unidad, huid de las di
visiones ... '". En este caso Ignacio se enfrenta po
siblemente a elementos proféticos con sus mis
mas armas. A los filad. VIII,l: "He ofdo a algunos 
que decían: 'Si no lo encuentro en los archivos, no 
creo en el evangelio'. Les dije: 'Está escrito [ge· 
graptai]'. Me respondieron: 'Muestrálo fprókei
tai]'. Para mí los archivos son Jesucristo, los archi
vos sagrados son su cruz, su muerte, su resurrec
ción". Detrás de este texto podrían estar algún 
grupo de maestros cristianos. Sobre los "archi
vos", cf W. SCHOEDEL, lgnatius and the Archives, 
Harvard Theological Review 71 (1978) 97-106. 

(:lOJ En el Pastor de Hermas (c. 150), donde to
davía se mantiene en Roma un esquema comuni
tario de carácter presbíteral, existe fuerte influjo 
de los profetas y de los maestros cristianos. 

P!J Sobre el influjo judío (y profético) en la co
munidad cristiana de Filadelfia, cf Ap 3,7-13, A 
los filad. VI,! y el artículo de Ch. TREVEIT, Apo
calypse, Jgnatius, Montanism: Seeking the Seeds, 
Vigiliae Christianae 43 (1989) 313-338, donde se 
establece la continuidad del movimiento proféti· 
co en esta zona de Asia Menor (Frigia). Cf tam
bién CH. TREVETT,Prophecy and Anri-Episcopal 
Activity: A Third Error Combated by lgnatius?, 
Journal of Ecclesiastical History 34 (1983) 1-18. 

<321 Cf A los tra!. X; A los esmirn. II,l; V,2-3; 
V1,2; Vll,l-2 ... 




